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Testimonios sobre Champagnat. Su reputación entre los sacerdotes.


Es evidente que en los comienzos de su carrera eclesiástica, y especialmente en los primeros años de la fundación del Institu​to, M.Champagnat no fue muy estimado por sus compañeras de sacer​docio, los cuales lo juzgaban a través de su obra, de su aspecto exterior rústico y de sus dificultades en los estudios.
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Un sacerdote que lo conoció en Verriéres (seminario menor) solía de​cir: "Cuando ése funde una Congregación, a mí me habrán nombrado obispo": Pero aquél nunca llegó a ser obispo... (H.Callinique)

· Cuando el P.Champagnat era Vicario de La Valla, fue a Marlhes para ver al P.Alirot, su párroco anterior, y éste le dijo: "He oído voces de que quie​res fundar una Congregación de Hermanos; seria preferible que emplearas el tiempo en preparar tus sermones". Sin embargo, no titubeó poco tiempo más tarde en pedirle Hermanos para su propia parroquia. Conozco los deta​lles a través de una tradición oral; no constan en su Vida. (H. Jean-Marie Jules Chausse)


Como indica el testimonio anterior, el ejemplo de la vida y santidad de Marcelino y las evidentes cualidades de sus Hermanos, como religiosos y educadores, indujeron pronto a aquellos que lo co​nocían personalmente a respetarlo y reverenciarlo:

· Siete sacerdotes de Marlhes se hicieron Maristas y pienso que fue probable​mente a causa del P.Champagnat: su ejemplo y, tal vez, sus consejos les impulsaron a ingresar en la Sociedad de María. (H. Chausse)

· Su reputación de santidad se había difundido hasta tal punto que un párro​co exhortaba desde el púlpito a sus feligreses para que acudieran a escu​charlo, diciéndoles: "Esta tarde el P.Champagnat hará resonar este púlpito con su predicación. Van a oír a un santo". (H. Narcisse)

· El P. Nicolás Lambert, párroco de Chauffailles, de la diócesis de Autun, decía a menudo que se consideraba dichoso por haber conocido al P.Champ. y haberle dado hospitalidad en varias ocasiones, cuando iba a Vauban para establecer allí un noviciado. Cuando alguien visitaba su residencia, le en​señaba hasta el último rincón y le decía: Aquí tiene la habitación y la cama donde dormía el P. Champagnat. Qué hombre más santo! Qué sacerdote más bueno: Yo me consideraba felicísimo de tenerlo como huésped, porque estaba convencido de que alojaba a un santo". (H. Austremonius)
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Fui admitido en el noviciado de Nuestra Señora del Hermitage por el P.Ch. en 1835. Pero mi tío materno, Claude Dubost, párroco de St-Marcel-l'Eclairé, del cantón de Tarare (Rhóne) se opuso a mi decisión y me persuadió a que me hiciera sacerdote. Sin embargo, la fama de santidad del P.Champagnat se había difundido de tal manera en Coucouvre, mi parroquia natal, y lo que ha​bía oído de las virtudes de este sacerdote (tan conforme con el corazón de Dios) me impresionaron tanto que aún hoy tengo un extraordinario afecto a la Congregación por él fundada y una gran admiración por su persona. Durante 22 años he conservado respetuosamente las dos cartas en las que se indicaba mi admisión al noviciado. Por desgracia, un incendió me privó de estos do​cumentos que, de estar en mi posesión, le hubiera entregado hoy con todo afecto. Todo lo que he oído decir después en los diferentes lugares donde he administrado el sacramento de la Confirmación acerca de la vida verdade​ramente heroica de este hombre de Dios, me ha servido para fortalecer la admiración y veneración que siempre tuve por él y por su obra. (Del Obispo Dubuis de Galveston, Texas, en una carta del 29-IX-1886 al H. Théophane,S.G.)

Testimonios sobre Champagnat. Su apostolado en la parroquia de La Valla


La reputación de santidad y el evidente afecto y respeto que el P. Champagnat se conquistó durante los primeros años de su es​tancia en La Valla, se basaban en la evidencia incontrastable de un contacto diario con él, a través de las diferentes funciones que tuvo que desempeñar en la parroquia, como confesor, predicador, catequista, consejero, conciliador, ministro de sacramentos, amigo, etc. Si las palabras y actos del P. Champagnat eran enérgicos,hasta el punto de parecer duros a nuestra mentalidad contemporánea, no es menos cierto que sus feligreses sabían que procedían del amor que les tenía y del deseo de procurar su bien temporal y espiritual. Pero, sobre todo, en La Valla la gente se sentía a gusto con él, porque se daban cuenta de que procedía del mismo rudo estrato campesino que ellos. Las muchas reminiscencias que éstos evocaron al aportar sus testimonios en la Causa de Beatificación, revelan algunos aspec​tos fascinantes del pastor y de su grey:

· Todavía recuerdo cómo el P. Champagnat reunía los domingos en la rectoría a un grupo de hombres para pasar la tarde con ellos. Lo hacía para alejarlos de la taberna. (Sr. Joseph Violet)

· Los sermones ordinarios del P.Champagnat eran muy apreciados; pero los días de fiesta se esmeraba aún más y todo el público quedaba asombrado.(Sr. Joseph Violet).

· La nieta de la Sra. Matricon me contó que el P. Champagnat le había propina​do una regañina al sorprenderla con cierta cantidad de hilo de seda que ha​bía robado con intención de usarla en provecho propio. El Padre le dijo que no debía hurtar nada a su patrón, sino servirle fielmente. (Angélique Sejoubard).

· El P. Champagnat amaba a los enfermos con toda el alma. Los visitaba, los cuidaba y ayudaba a bien morir con ternura paternal. Nada le detenía, ni la nieve, ni la aspereza de los caminos, ni la oscuridad de la noche, con tal de procurar a los moribundos el consuelo de los últimos sacramentos de la Iglesia. Había incluso aconsejado a mis padres que le tuvieran siempre a punto una botella de licor de la Gran Cartuja, porque decía: "Cuando doy una cucharada a un enfermo, le hace resistir lo bastante como para que tenga tiempo de administrarle los últimos sacramentos". (Angélique Séjoubard)

· Me acuerdo aún del Padre Champagnat, que me preparó a la primera comunión en 1817. Fue la primera vez que le cupo la dicha de preparar a los niños para la primera comunión. Jamás olvidaré la emocionante exhortación que me hizo antes de darme la absolución por primera vez: a través de sus palabras ar​dientes, pude comprender la fe viva que le animaba. Parecía que toda su alma se derramaba por sus labios. Explicaba el catecismo revestido con sobrepe​lliz, colocado en medio del auditorio, es decir, en el espacio que nos sepa​raba a las niñas de los muchachos. Todos teníamos los ojos fijos en él. Era severo con aquellas o aquellos que no sabían la lección, pero al mismo tiem​po era muy justo. (Catherine Prat)

· El P. Champagnat iba a menudo a La Louvesc en peregrinación, haciendo el ca​mino a pie a través de los montes. A su vuelta, que tenía lugar siempre al anochecer, se ponía de rodillas en la primera grada de la escalinata que ha​bía delante de la puerta de la iglesia. Yo misma lo vi con frecuencia en esa humilde postura y este recuerdo quedará siempre grabado en mi memoria. (Catherine Prat)
· Francois-Marie Drevet, nacido el 25 de Marzo de 1821, y propietario del caserío Croix-Sabot, en los términos de La Valla, me refirió que su padre, Jean-Drevet, cuya propiedad lindaba con la del Sr. Jean-Claude Freycon, se enzarzó en cierta ocasión con este ultimo en una pelea bastante seria porque le habla echado algunas piedras a su propiedad. Jean Drevet se lo reprochó y, muy pronto, ambos pasaron de las palabras airadas a los gol​pes. El P. Champagnat, informado de la pelea, se trasladó al lugar del li​tigio, llamó a los dos para escuchar sus respectivas versiones sobre lo acae​cido y, viendo con señales de tierra fresca aún las piedras arrancadas por Freycon y arrojadas al campo de Drevet, dijo al primero: "No son ciertamen​te los pájaros del cielo los que las han puesto ahí; no tiene Ud. razón para quejarse del Sr. Drevet". Freycon no supo qué responder. En adelante los dos vecinos volvieron a ser amigos hasta el fin de su vida.(H.Marie-Régis)

· El 20 de Diciembre de 1896, el P.Michalet, párroco de St-Jean-Bonnefonds, durante el panegírico que pronunció en su iglesia parroquial con ocasión de la introducción de la Causa del P.Champagnat en Roma, citó frases del primer sermón pronunciado por Marcelino a su llegada a La Valla como vica​rio: "Jesucristo - dijo el P.Champagnat en aquella ocasión - se entregó en​teramente a si mismo por nosotros en la Eucaristía"... Y en la conclusión dijo: "Yo, en este día, hago lo mismo: me entrego a ustedes totalmente, en cuerpo y alma, para poder realizar todo el bien que Nuestro Señor espera de mi". El P. Michalet afirma haber oído este relato a un anciano sacerdo​te a quien habla conocido, que habla fallecido tiempo atrás.(H.Marie-Régís)

· Aunque bueno y de fácil acceso, el P. Champagnat conservaba siempre un aire grave y serio. Adquirió tal autoridad sobre los niños, que una sola palabra suya o el menor castigo eran suficientes para intimidar a los más atrevidos y hacer temblar a los demás. Un día llamó a un niño que se había permitido reír y molestar a un compañero durante el catecismo y le indicó que se pu​siera de rodillas en medio del coro. El niño obedeció, se mantuvo arrodilla​do en forma muy edificante y, aunque el catecismo terminó un momento después y todos los compañeros se retiraron, él permaneció en la misma postura y con idéntico recogimiento y respeto. El P. Champagnat, impresionado por su con​ducta, se acercó a él, lo tomó suavemente por el brazo para levantarlo, ala​bó su docilidad y le dijo que se fuera. La bondad que el Padre manifestaba a los niños, el ascendiente y la autoridad que supo conseguir sobre ellos y la atención con que se le escuchaba causaron viva impresión en todas las personas testigos de esos hechos y pronto se extendió por la parroquia la fama de que el nuevo vicario era un catequista consumado y un verdadero ami​go de los niños. (H. Marie-Lin)
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· Todas las personas formadas por él fueron - según expresión corriente - re​cios cristianos, que nunca titubearon frente al deber. ¡Cuántas veces me dijo mi prima Angélique Séjoubard, hablando de esas personas, lo riguro​samente que observaban los ayunos de la Iglesia, lo reservadas que eran y cómo evitaban cualquier palabra contra la caridad! (H. Marie-Abraham)

· El P. Champagnat era muy riguroso con los grupitos de dos o tres mujeres que mataban el tiempo murmurando. Mi abuela me dijo que, en cierta ocasión, fue sorprendida 'in fraganti' en uno de esos grupos, sin tener tiempo para escapar. Dirigiéndose al grupo, el P. Champagnat dijo: "Aquí sólo faltaba una cabra para completar el grupo"'. (Jeanne-Francoise Galley)

· El P. Champagnat predicaba frecuentemente, e incluso fuera de la iglesia. La gente apreciaba mucho su predicación sencilla, práctica y llena de un​ción. Decía las cosas con tanta naturalidad que uno gozaba escuchándolo. Había tan pocas sutilezas en sus sermones, que todo el mundo en La Valla decía: Va a predicar el P. Champagnat: Tenemos que ir a escucharlo. (H. Camille)
· Nuestra madre daba con frecuencia al P. Champagnat, y secretamente, mante​quilla, queso y otros alimentos para ayudarle a alimentar a sus Hermanos y a los numerosos pobres a quienes socorría, ya que este buen señor no tenia otros recursos que su exiguo salario de vicario. Después de la muer​te de mi madre, hacia rezar a la comunidad por su alma y la recordaba fre​cuentemente en la misa. Siempre que venia a St-Chamond, se detenía para vi​sitarnos y nos daba las gracias por todo lo que nuestra madre había hecho por él. (Louise y Marie-Anne Duvernay)

· Nosotras vimos llegar al P. Champagnat a La Valla, como vicario del señor Rebaud... Para conseguir su objetivo, la reforma de la parroquia, decidió instruir a la juventud y fundar una comunidad de Hermanos. Con este propó​sito, hizo venir a un joven de los alrededores de Marlhes, llamado Maisonnette o Maísoneuve, y lo alojó en nuestro caserío, que está bastante lejos de la población, aunque a no mucha distancia de los caseríos vecinos. Noso​tras lo acogimos y mi madre lo alimentó gratuitamente; los niños de la ve​cindad que acudían a clase pagaban una pequeña retribución. Cuando mi ma​dre lo vio llegar, exclamó: "El P. Champagnat tiene ganas de bromas; me manda un niño más... y yo ya tengo bastantes" (Éramos seis). Pero luego, cuando lo vio trabajar, cambió de opinión. Cada mes, el P. Champagnat ve​nia a visitar su querida escuelita, hacia un examen, daba recompensas a aquellos o aquellas que se las merecían y reprendía amablemente a los que no trabajaban bastante. Esto duró demasiado poco tiempo, ya que muy pronto tuvo que llamar al joven al pueblo para que le ayudara a formar a sus Her​manos en la enseñanza. (Louise y Marie-Anne Duvernay)


El esmero que el Padre Champagnat puso en los comienzos de lo que eventualmente se convirtió en escuela de La Valla, produjo fru​tos duraderos:

· La escuela de La Valla funcionaba bien por aquella época de 1835-36 y, gra​cias a su antiguo vicario, pudo vanagloriarse de ser, al menos desde el punto de vista de la instrucción religiosa, la más favorecida de de las parroquias rurales de aquellos contornos. (H. Pierre-Louis Mallaure)

· Todo lo que puedo decir del P. Champagnat es que, habiendo tenido contac​tos frecuentes con él, lo he considerado siempre como un hombre incompara​ble; muy austero consigo mismo (llevaba silicio), era también riguroso con los demás, pero siempre por su propio bien. Se manifestaba dulce, afable y siempre de buen trato con todos. Era el Padre del pueblo de La Valla. Hizo un bien extraordinario a toda la región. Todo el mundo lo quería y venera​ba. (Jean-Francois Badard)

· Cuando tenían lugar algunos desórdenes en el pueblo, mi madre solía decir: Esto no hubiera ocurrido en tiempos del P. Champagnat; él no hubiera dado la absolución a los culpables! (Marie-Francoise Baché)

· [image: image7.png]o \ : 3T N\
N RN 3 -
S S NN WA
AR\ S

&

GV i e SRS TS S AN

RS Ssse—
s

/ 7 Y N -—._..h cidt = g%u‘w ol
/4 N ) iy \ .l\ v’d— ._lﬂmwudu.wwig% = “‘m\!lu N /4
G e At 48 =N Y2 _
W wu..,...mwaﬂnh” A ‘ ,.l T MR A o
RN e =S A R R T T B 2
S e e S T R L N
#!kc&dﬁar/nﬂ:ﬂﬂpjwldM/l//”menﬂ p ,...,»ﬁ 5“4‘5 _
A NN
/:..“l%// ) Nll-g
- > R
= 7 S )

R "
e s

= MW ty ’/”o“\"l R

e S e ;\\

( }

s e NN

N

SN

7 -

%iﬁ“t/_ﬂf? / {H..l\\
- / / N
. Z///V/ \
= Y R A .
= P ~ I‘”
: WP




Después del fallecimiento de mi padre, mi madre me envió a La Valla como interno, a finales de 1819. Permanecí allí dos años completos bajo la di​rección de los Hermanos Etienne (Roumsey y Francisco Rivat); el primero era director y el segundo, mi profesor, porque yo estaba muy atrasado en los estudios. En aquella época éramos dos internos; dormíamos en el dor​mitorio de los Hermanos. Mi compañero se llamaba Tissot; provenía de Plagny y aprendía latín bajo la dirección del P. Champagnat, el cual se mostraba muy exigente con él porque era muy holgazán en la preparación de sus deberes. (Sr. Joseph Violet) (*Mi compañero tenía entonces unos trece anos y el Hermano Francisco, 12).
· La señora Moulin, de St-Chamond, nos ha asegurado que un día de tormenta, durante el invierno, un hombre vino a buscar al P. Champagnat para que fuera a atender a un enfermo que habitaba muy lejos del pueblo. El Padre partió enseguida acompañado de su guía, pero cuando pasaban cerca de Luzernaud, el tiempo empeoró de tal manera que el guía no pudo seguir ade​lante. Viéndolo extenuado, el Padre lo cargó sobre sus espaldas y lo lle​vó a hombros dos kilómetros, hasta que encontró una casa donde el infeliz pudo reparar sus fuerzas. (H. Amphien)

· Uno de nuestros Hermanos mayores me refirió en cierta ocasión que, habién​dose encontrado con un anciano que recordaba muchas cosas del P.Champagnat, entre otras le contó un hecho que le acaeció siendo niño: Al final de una clase de catecismo impartida por el Padre, esta persona notó que no podía moverse de su sitio porque, empapado de agua como estaba por haber caminado sobre la nieve, se le habían entumecido todos los miembros. El Padre se le acercó y le preguntó qué le sucedía. "No puedo tenerme en pie", respondió el niño. El P.Champagnat trató de hacerle caminar pero no pudo conseguir que diera ni siquiera un paso; entonces lo tomó en brazos y lo llevó a la rectoría, donde consiguió hacerlo entrar en calor y lo colmó de cuidados por espacio de tres días, hasta que estuvo en disposición de regresar a su casa. (H. Amphien)

· Todos se consideraban felices de charlar con él; y decían: "Nuestro vicario no es arrogante; uno le puede decir todo lo que le venga en gana".(H.Adrien)

· Asistía a las lecciones de catecismo del P. Champagnat y, aunque era enton​ces muy joven, me gustaba escucharlo y, más que nada, ver la iglesia llena de gente mayor que seguía sus explicaciones con gran atención. Hablaba con sencillez, a fin de que los más ignorantes pudieran entenderle, pero decía cosas tan bellas y emocionantes que arrebataban los corazones de todos. La gente acostumbraba decir: "Vamos a la lección de catecismo; la va a dar el P. Champagnat". Y se llenaba la iglesia. (Francisca Baché)

· Yo vivía en Rosey cuando el P. Champagnat era seminarista y puedo asegurar firmemente que ya entonces estaba devorado por el celo de la gloria de Dios. Desde la primera semana de sus vacaciones, dijo a algunas personas de Rosey: "Si vienen conmigo, les enseñaré el catecismo y le diré de qué modo deben vi​vir". Su pequeña habitación se llenó. Los domingos siguientes, la gente vino de los caseríos de La Frache, La Faye, Ecotay, Marconiére, Montaron, Allier... de tal suerte que la habitación resultó demasiado reducida. El se ponía en el umbral de la puerta y desde allí hablaba al auditorio, que llenaba la ha​bitación y otra contigua. A pesar de ser tan joven, predicaba muy bien y tan​to los niños como los adultos se pasaban a veces dos horas escuchándole sin aburrirse. En lo que a mi toca, aunque muy joven (tenia entonces solamente 12 años) nunca me cansaba de escucharlo, por lo bien que explicaba todas las cosas. Mucha gente venia de Marlhes para oirle, especialmente la Superiora de las Hermanas de San José. (Julienne Epalle)

· Por lo que respecta a sus lecciones de catecismo, nosotras acudíamos con pres​teza y, a pesar del frío, de la nieve, de los malos caminos y de la gran dis​tancia (había más de una hora de caminata), llegábamos siempre las primeras. Entonces, el P. Champagnat espoleaba a los compañeros de nuestro pueblo, di​ciéndoles: "Son unos perezosos; aquí tienen a los niños de Saint-du-Gier, que deben emplear más de una hora de camino y siempre llegan los primeros. Ustedes estan a dos pasos y siempre llegan los últimos". De ese modo ha​cia que nosotras nos sintiéramos muy ufanas. (Louise y Marie-Anne Duvernay)
· Mi padre, que era sacristán en aquella época, nos contaba todas las tardes alguna cosa sobre este santo sacerdote. Generalmente hacía referencia a su mortificación, celo, etc. De sus labios salían frases o exclamaciones como ésta: "Cuánta gente había esta mañana en la iglesia: El Padre ha hecho llorar a todo el público:" (H. Jean-Francois Badard)

· El P. Champagnat oía muchas confesiones; dirigía a casi todos los parroquianos y tenía un don especial para ayudar a las al​mas. Nunca me sentía más feliz que después de haberme confesado con él. Pude disfrutar de este privilegio durante tres años. (H. Camille)

· Fue un excelente confesor, apreciadisimo por todo el mundo. No creo que fuera severo; era lo que se dice "un buen papá", muy respetuoso y delicado con los pecadores. (H. Pierre-Louis Mallaure)

· Todos los Hermanos que tuvieron la dicha de tenerlo por confesor declaran unánimemente que tenía un don especial para alentar y fa​cilitar la práctica de virtudes sólidas. Los habitantes de La Valla conservan preciosos recuerdos de este hombre incomparable y sin par, como ellos lo llamaban. Una de esas personas, que tiene ahora 76 años, entrando un día en la habitación que había ocupado el Padre, al ver su imagen, exclamó: Ah: Es él ciertamente'. Pero creo que ya no se encuentran hombres como el P. Champagnat. Luego, señalando la pequeña chimenea, explicó que el siervo de Dios confesaba fre​cuentemente durante el invierno en aquella habitación, colocaba al penitente cerca del fuego y él se ponla de la parte opuesta. Así, añadía el buen campesino, nos curaba el alma y calentaba nuestros cuerpos. Al despedirse este buen hombre, decía: Qué contento debe estar ahora en el paraíso! (H. Stratonique)
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